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onald Trump será el Presidente 47 de los Estados Unidos. Lo 
que en todo el mundo es un hecho difícil de digerir, pare- 
ce ser menos complejo al interior del país. Por eso lo rele- 

vante es comprender qué pulsiones y razones movieron al 
electorado para tomar una decisión que significó, entre otras 

cosas, que en todos los llamados Estados “bisagra” triunfara. Es decir, 
incluso en aquellos que la vez pasada apoyaron con algún grado de de- 

cisión al Presidente Biden. Además, en muchos de estos Estados hubo 
una importante cuota de voto cruzado. 

Los demócratas tuvieron su peor desempeño en sectores que tradi- 
cionalmente les fueron propios. Sectores de católicos, latinos y hom- 

bres afroamericanos hasta la mediana edad. Ni hablar el desastre elec- 
toral en sectores de la generación Z. A todo lo anterior, se debe sumar 
un voto secreto y reprimido en sectores suburbanos que prometían vo- 
tar por los demócratas, pero que nolo hicieron. A su vez, los árabes nor- 

teamericanosse volcaron masivamente a votar por Trump, mientras que 
casi el 80% del electorado judío votó por Kamala Harris. Todo este es- 
cenario demuestra que no todos los estereotipos que se tenían de este 
proceso en el exterior tienen correlato con la realidad interna. 

Lo cierto es que Kamala Harris levantó una campaña formidable en 

muy poco tiempo. Es una de las gestiones electorales más eficientes y 
profesionales de la historia. Sin embargo, en tan poco tiempo era im- 
posible dar vuelta una sensación que venía arrastrándose hace meses. 

La economía tiene mucho que ver en el resultado. Sin duda la ges- 

tión del Presidente Biden pasará a la historia como de gran eficiencia 
en el manejo de la política fiscal, sacar a EE.UU. de la crisis del Covid, 
mejorar como nunca los indicadores de empleo y poner de pie al país. 

Sin embargo, su talón de Aquiles fue la inflación. Esta tiene un acu- 

mulado de 21% durante el total desu mandato. Muchos, con razón, pue- 
den culpar ala herencia del primer gobierno de Trump. Lo cierto es que 
no pudo dar vuelta ese problema hasta el final de su período. A lo an- 
terior se debe sumar cierto hastío de la agenda valórica a la que tanto 

tiempo dedicó la campaña demócrata. Los norteamericanos siguen sien- 
do liberales en materia de aborto y tampoco el electorado está en con- 
tra del ejercicio de derechos por parte de la comunidad LGBTQI+. Sin 
embargo, hacerlo un eje de campaña tampoco fue una buena idea. 

En materia internacional, lo que se viene es muy parecido a lo que 
el profesor Robert Putnam señaló hace 35 años, cuando sostenía que 
existe un juego de doble nivel. Porun lado, un discurso interno más duro 
y destemplado, mientras en el orden exterior se mantienen las reglas, 

los acuerdos y la responsabilidad internacional. Hay que prepararse para 
incendiarios discursos sobre aranceles, deportaciones y todo tipo de ex- 
tremismos populistas. La realidad será más templada y menos cambios 
ocurrirán de lo que promete. El electorado lo tiene más claro de lo que 

parece. Trump no es un líder positivo para nada. Sin embargo, tampo- 
co es necesario el catastrofismo porque el mundo seguirá su curso. Ya 
ocurrió muchas veces en la historia y esta no será la excepción. 

La geopolítica en el 
nudo de la proyección 
oceánica de Chile 
Teodoro Ribera 
Rector Universidad Autónoma de Chile y 
ex ministro de Relaciones Exteriores 

hancay y Río Gallegos, la primera ubicada sobre la costa del 
Pacífico peruano y la segunda en la costa de la Patagonia 
argentina, son ciudades que en poco se parecen, salvo que 
ambas son conscientes del potencial formidable que les 
brinda su posición geográfica. Con un puerto de dimen- 

siones que supera a cualquiera de la costa sudamericana occidental, 
Chancay aspira a transformarse en el hub logístico principal entre el 

comercio exterior sudamericano y China, mientras que la segunda, 
cercana al Estrecho de Magallanes, acaba de cerrar un acuerdo con 
un conglomerado chino que explorará su cualidad como núcleo por- 
tuario dedicado a la creciente actividad pesquera en el austro. Si la 
geopolítica de la minería impulsa a la primera, la de los alimentos aúpa 
a la segunda. 

La globalización económica impulsó un empoderamiento de la po- 
lítica comercial dentro de la política exterior de nuestro país, al 

tiempo que se sincronizó con un desaliento de otras miradas en su 
formulación, lo que se tradujo en una desafección por la geopolíti- 
ca, tanto en la formación de los cuadros diplomáticos como en el de- 
bate y reflexión de nuestra acción internacional. De aquella decisión 
afloraron miradas lineales, a veces abreviadas o incluso tardías o de- 

sorientadas de la realidad internacional, que en el caso de Chancay 
y Río Gallegos, ha demorado el examen sobre sus efectos respecto de 
nuestra posición como potencia marítima. 

Ambos proyectos coinciden con un auspicioso repunte de algunas 

economías regionales y el débil crecimiento de la nuestra. China as- 
pira a convertir a Chancay en una de sus principales puertas comer- 
ciales con la costa del Pacífico occidental. Concebido antes de la pan- 
demia, su concreción ocurre no obstante en un escenario muy dis- 

tinto al imperante cinco años atrás, con un mundo que marcha hacia 
una desglobalización y bajo síntomas cada vez más claros de una frag- 
mentación económica. Con los flujos comerciales alineándose en tres 
bloques geopolíticos -China, EE.UU y no alineados-, Perú tiene por 

delante la tarea de soslayar el riesgo de sellar su alineamiento al pri- 
mero de estos bloques. 

En el caso del reciente acuerdo cerrado por la china Hongdong Fishe- 
ries con el gobierno provincial de Santa Cruz (Río Gallegos), este con- 

templa la modernización de la infraestructura portuaria, incluyen- 
do mejoras en los cinco puertos provinciales, la construcción de as- 
tilleros y el desarrollo de nuevas plantas pesqueras en esa provincia. 
En otras palabras, instalar un polo al servicio de las flotas pesqueras 

internacionales, algunas de ellas usuarias del Estrecho de Magalla- 
nes, el cual cuenta con una escasa infraestructura portuaria en sus 
costas. 
Ambosproyectos generan desafíos para nuestro comercio interna- 

cional y para nuestra capacidad de prestar servicios portuarios. Urge 
una mirada profunda y de largo aliento de parte de nuestra política 
exterior. 
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ace ocho años, como senador, inte- 
gré una comisión observadora del 
proceso eleccionario de Estados Uni- 
dos, cuando fue elegido Donald 
Trump. Por esas circunstancias de la 

vida, este año fui invitado a ese país a un semi- 
nario del Inter-American Dialogue, coincidien- 
do con estas elecciones, siendo nuevamente tes- 

tigo presencial. 
Esa vez quedé sorprendido porque todoindi- 

caba que Hillary Clinton ganaría. Tenía estatu- 
ra, experiencia política y el imán de ser la pri- 

mera mujer en alcanzar la Presidencia. Sin em- 
bargo, apareció un outsider, con manejo de 

medios y trayectoria empresarial, que supo 
leer al americano medio, a los trabajadores, a 

quienes no pertenecían a minorías (afroame- 

ricanos, latinos, diversidad sexual, etc.), pues 
sentían que ellas eran priorizadas, postergan- 
dv a quienes constituían el soporte de la nación. 

Trump gobernó, pero su gestión fue deficien- 
te, llena de tropiezos y no fue reelecto. Peoraún, 
no aceptó su derrota y por años se vio envuel- 
to en juicios y debates que -se pensaba- le ra- 
yarían la pintura y limitarían su porvenir po- 
lítico. Con todo, sele dio fácil enfrentar al Pre- 
sidente Biden que buscaba su reelección pues 
éste, senescente, se hallaba en condiciones de 

salud precarias. 
Hasta que se produjo lo impensado: renun- 

ció Biden y fue reemplazado por la vicepresi- 
denta Kamala Harris. Los demócratas recupe- 

raron la fe y se repitió la ensoñación del triun- 
fo de una mujer que, además, había sido fiscal 
y senadora, con fuerza, oratoria y proba. A 
pesar de empates en estados “bisagra”, el es- 

tablishment y los medios la fueron instalan- 
do. Mi percepción, viendo TV (con mucha 
trasmisión de campañas) y el pronóstico de las 
encuestas, proyectaba a una mujer en el sillón 

de Washington. 
Contados los votos, el republicano barrió 

con su rival, dejando a los demócratas atóni- 
tos, en la vereda de la historia. ¿Qué había pa- 

sado? Se ha escrito mucho en estos días, pero 
sumo una observación. Muchos políticos (y no 

hablo solo como espectador) tienden a repre- 
sentar lo que se siente en el ambiente, lo que 
reproducen los medios, lo que intuyen del 
“sentido común”. Sin embargo, la ciudadanía 

obra cada día más por su cuenta, se informa y 
no se deja seducir. Sabe si la economía está bien 
cuando tiene trabajo o hace sus compras. Sabe 
si hay seguridad cuando sale a la calle y expe- 
rimenta temoro no. Sabe distinguir entre la rea- 
lidad y la ficción imaginada que le inoculan. 

Harris habló de democracia, libertad y de los 
derechos de la mujer. Trump de economía, 

migración y patriotismo. Harris fue política- 
mente correcta; Trump, deslenguado, reitera- 
tivo y perturbador, pero sintonizó con la irri- 
tación silente. 

La ciudadanía parece anteponer a la defen- 
sa de valores, su situación personal. La falta de 
efectividad del régimen democrático le hace 
perder adhesión popular y el voto va por quien 
ofrezca soluciones concretas y creíbles. Aun- 
que sea populista, autoritario, y tenga reper- 
cusiones múltiples. Sin resultados, no hay co- 
nexión con la gente. ¿Primum vivere, deinde 

philosofari? 
Lecciones para quienes creemos en la demo- 

cracia y elimperio de la ley por sobre todacon- 
sideración: mucho por hacer. 
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